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    Sana tu herida a través de la poesía es un estudio minucioso de la vida y obra de Fernando Pessoa en relación con el efecto sanador y alquímico de sus poemas. A lo largo de estas páginas se vicularán algunos de ellos con variados mitos de la cultura griega, india y cristiana, con el fin de que el lector vea en ellos un mecánismo a través del cual sanar la herida vital que todos arrastrarmos desde el nacimiento. Una manera distinta de acercarnos a la obra de este gran autor y que ahonda en su vertiente más mística y esotérica




    El libro se complementa con un apartado final en el que se desglosa la totalidad de los poemas de los que se habla a lo largo de su páginas, traducidos por el propio Juan Adam.


  




  

    [image: logo-edoblicuas.jpg]




    Sana tu herida a través de la poesía




    Juan Adam




    www.edicionesoblicuas.com


  




  

    Sana tu herida a través de la poesía




    © 2021, Juan Adam




    © 2021, Ediciones Oblicuas




    EDITORES DEL DESASTRE, S.L.




    c/ Lluís Companys nº 3, 3º 2ª




    08870 Sitges (Barcelona)




    info@edicionesoblicuas.com




    ISBN edición ebook: 978-84-18397-19-6




    ISBN edición papel: 978-84-18397-18-9




    Primera edición: 2021




    Diseño y maquetación: Dondesea, servicios editoriales




    Ilustración de cubierta: Héctor Gomila




    Queda prohibida la reproducción total o parcial de cualquier parte de este libro, incluido el diseño de la cubierta, así como su almacenamiento, transmisión o tratamiento por ningún medio, sea electrónico, mecánico, químico, óptico, de grabación o de fotocopia, sin el permiso previo por escrito de EDITORES DEL DESASTRE, S.L.




    www.edicionesoblicuas.com


  




  

    El defecto de los hombres no es enfermar:




    Es llamar salud a su enfermedad,




    Y por lo tanto no buscar la curación




    Ni saber realmente lo que es la salud y la enfermedad.




    (Extracto traducido de O Guardador de Rebanhos)
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    Gracias por adquirir mi libro Sana tu Herida a través de la Poesía. En este libro descubrirás los misterios que alberga la herida que tenemos clavada en el alma como si de una espina se tratase. La obra de Fernando Pessoa sirve como ejemplo para entender los procesos vitales por los cuales puede pasar cualquiera de nosotros y cómo la poesía es la mejor medicina para su alma.




    Esta medicina ancestral nos lleva al recorrido de nuestra alma, sus heridas y cómo el reconocimiento de la misma nos ayuda a entender lo que somos y a liberarnos de lo que nos preocupa y atormenta.




    Podríamos abordar estos mecanismos álmicos a partir de la obra de cualquier autor. No obstante, la referencia a la obra de Pessoa es mi muestra de agradecimiento a este ser que me ayuda a conectar con mi alma y a seguir creciendo para saciar mi sed de conocimiento y así poder sanar mi propia herida vital.




    Los poemas presentados en este libro pertenecen a la edición digital del Arquivo Pessoa (http://arquivopessoa.net) y también a la Edição Crítica de Angioni, Marcus & Gomes, Fernando. ¡Que disfrutes de mi libro! Con mucho gusto responderé a tus comentarios.




    Juan Adam


  




  

    Introducción




    La psique humana se ve reflejada en el comportamiento de cada uno de nosotros. Este comportamiento indica, a su vez, las acciones que llevamos a cabo y también cómo integramos las circunstancias en nuestro día a día. Fernando Pessoa es un autor cuya obra nos ayuda a entender todo esto y cómo la literatura, en este caso sus poemas, nos invita a mirar hacia nuestro interior a través de los diferentes símbolos de nuestra vida, que se encuentran presentes en su obra. La vida y obra de este autor nos ayudarán a entender cuál es nuestra herida vital y cómo proceder a sanarla.




    La obra de Fernando Pessoa hace referencia a hechos pasados, a seres mitológicos, etc. Esto no es casualidad. Más bien se refiere a la necesidad del escritor, bajo el avatar de poeta, de poder conectar con todo el sufrimiento que le ha estado marcando desde su nacimiento consciente e inconscientemente. Así pues, en este estudio nos centraremos en los diferentes patrones que han marcado y hecho mella en la obra de este escritor de semblante serio. Trataremos de ver qué sentido tiene en su vida y obra todo el entramado presente a lo largo de sus escritos con el objetivo de hacer una exposición coherente de los diferentes acontecimientos narrados en sus escritos y presentes en su biografía. De esta manera podremos extrapolar el entramado de su vida y obra a nuestras circunstancias personales para poder sanar nuestra propia herida.




    La personalidad de Fernando Pessoa viene marcada por un patrón conductual que es arquetípico. Es el resultado de todos esos acontecimientos presentes en su obra. Sin embargo, esos acontecimientos están dentro de su mente, como todo lo que vemos manifestado en nuestra vida y en nuestro entorno (para poder ver un estupendo edificio, parque, ciudad… primero hemos de crear una imagen de ello en nuestra mente). Cuando digo que el patrón conductual de nuestro autor es arquetípico, me estoy refiriendo a que todos tenemos ideas en nuestra mente antes de ver la manifestación de ello en el plano físico, tal cual acabo de indicar al hablar de un edificio, un parque o una ciudad. Este patrón conductual es arquetípico (y cíclico) porque se repite en cada uno de nosotros. La manifestación de dicho patrón se puede ver no solo en nosotros mismos, sino también en los demás. De ahí, que al leer un poema de nuestro autor cada uno de nosotros se pueda sentir identificado, no en el mismo punto de la lectura, porque nuestra experiencia y vivencia es diferente, sino en el momento durante el cual estamos preparados para localizar y sacar a la superficie esa herida o trauma inconsciente con el cual nos conecta ese poema. De hecho, Pessoa busca el acercamiento a los demás a través de sus escritos: cuando escribe se puede entender que escribe sobre la humanidad, de manera que cualquier persona se puede sentir identificada con cualquier tema tratado en sus poemas y en cualquier momento, simplemente necesita conectar con su propia herida o trauma inconsciente cuando el lector o lectora esté preparado o preparada para ello.




    Todos tenemos pensamientos, sentimientos, emociones, sensaciones… Nos sentimos alegres al recibir una grata noticia o nos sentimos tristes tras la pérdida de un ser querido. Eso es arquetípico: todos reaccionamos de una forma similar ante el mismo acontecimiento. Fernando Pessoa vivió unos acontecimientos y reaccionó de una forma similar a la cual podría reaccionar el lector o lectora de su obra. Algo hay que nos conecta a las personas y hace que reaccionemos de una forma arquetípica. Lo que nos conecta a las personas son esos pensamientos, sentimientos, emociones o sensaciones mencionados como resultado de esa herida o trauma que albergamos en nuestra psique de forma inconsciente. Lo que sucede en nuestras vidas también sucede en la vida de los demás, pues todo es cíclico y todo sigue un proceso: nacemos, crecemos, experimentamos unas vivencias y dejamos el plano físico.




    Fernando Pessoa vivió entre 1888 y 1935 y ya de joven conectó con el tema de la enfermedad a través de su entorno familiar. Este tema también está presente en autores como Schopenhauer, Nietzsche, Freud y Spengler. Concretamente, Pessoa se interesó por Dégénérescence, de Max Nordau (1889). Este libro habla de la enfermedad social, lo cual sintoniza con la idea de la herida arquetípica como algo compartido por todos.




    Nietzsche nos presenta a su profeta Zaratustra «nacido de la riqueza más íntima de la verdad»1 para hacer un diagnóstico y reflexión sobre la evolución del hombre. Nietzsche no es el único que nos da un diagnóstico sobre la enfermedad colectiva, otros pensadores también lo apuntalan. En el caso de Fernando Pessoa, su heterónimo Bernardo Soares nos habla de un diagnóstico que afecta a la humanidad procedente de la religión y causante de la vergüenza colectiva por todo lo que se consigue en la vida2. Este diagnóstico viene matizado por otro heterónimo pessoano. En este caso se trata de António Mora, que habla de una enfermedad crónica3.




    Al hablar de nuestras emociones (Pessoa lo hace a través de su obra), solemos darles un nombre: alegría, tristeza, amor, odio, etc. Incluso se las puede clasificar en diferentes grupos (básicamente, se puede hablar de emociones «positivas», como el amor, y «negativas», como el odio). Pero ¿de dónde vienen estos nombres que se les atribuyen a nuestras emociones? Esto nos lleva a la consideración del conocimiento ancestral, ese conocimiento que ha perdurado a lo largo de los siglos de diferentes maneras y en diferentes culturas con sus modificaciones correspondientes según las necesidades y capacidades cognitivas de los nativos de cada época. Así, por ejemplo, la tradición cristiana hace referencia a La Biblia (con sus diferentes versiones y dogmas) mientras que la tradición pagana también hace lo propio, sin que por ello ambas tradiciones deban estar reñidas. Entonces, al hablar de una emoción debemos hablar de una herida o trauma que está inconsciente en nosotros pero no únicamente a título individual sino sobre todo colectivo4, debido, precisamente, a ese conocimiento ancestral. Es por ello que, por ejemplo, podemos contar con diferentes versiones acerca del mismo acontecimiento. Así pues, en relación con el origen de la especie humana, que es un hecho, tenemos diferentes versiones según cada cultura y la manipulación que por diferentes motivos se haya hecho acerca del mismo (tenemos la versión del Génesis en La Biblia, tenemos la explicación científica postulada por Darwin, tenemos otras versiones que hablan de razas evolucionadas que experimentaron hasta crear al ser humano, incluso tenemos otra versión del Génesis que ubica el Edén en una de las islas del «continente perdido»” (La Atlántida, estudiada y explicada por autores como Platón o Edgar Cayce)5.




    Lo que acontece a lo largo de la historia es, pues, cíclico y arquetípico. Para entender el presente debemos investigar acerca de esas sincronicidades que de forma coherente se dan (y se repiten) en nuestro patrón conductual. Esas emociones de las cuales estamos hablando se encuentran en nuestro interior y se repiten en diferentes personas y en diferentes momentos de su vida. Este ciclo se viene dando desde los albores de la humanidad (esa humanidad con sus diferentes versiones sobre sus orígenes). Tenemos unas emociones, cierto, pero también tenemos un sistema de creencias ancestral que nos da la energía vital para crecer y evolucionar. Lo que somos es un fractal de un complejo emocional alimentado por nuestros pensamientos, esos que de alguna manera nos conectan con nuestros ancestros y se van repitiendo una y otra vez en diferentes etapas de nuestra vida. Lo que ocurre fuera, en nuestro entorno, influye en nuestro interior, nuestras emociones y pensamientos, pero también viceversa. Estamos atrapados en un entramado que simplemente nos está indicando que debemos atender a nuestras necesidades más profundas para seguir creciendo, evolucionando y así poder llegar a ser mejores personas. Esto es precisamente lo que Fernando Pessoa pretende a través de su obra, que es como una enciclopedia a través de la cual el sanador (herido, como veremos) quiere sanar a los demás, pero primero deberá sanarse a sí mismo.




    Antes de sentir una emoción y pensar lo que pensamos ha habido un motor activador que ha puesto en marcha esa emoción y esos pensamientos. Ese motor se encuentra en nuestro interior a modo de sistema de creencias ancestral que nos lleva a los mitos y leyendas de supervivencia de antaño. Así pues, entre los arquetipos destacados dentro de esos mitos y leyendas nos encontramos el del maestro sanador, calificativo que se le puede asignar a cualquiera de nosotros y, concretamente, a nuestro autor. Los mitos y leyendas forman parte del acervo popular (y cultural). Forman parte de diferentes culturas, como se indica más arriba, y nos ayudan a entender la consciencia colectiva; en nuestro caso a través de la obra de Fernando Pessoa. No obstante, como también se indica más arriba, cada cultura hace un uso diferente de esa consciencia colectiva, de manera que la base de ese conocimiento es la misma, pero de acuerdo con los cánones (y nivel evolutivo) establecidos para cada cultura y lugar geográfico del planeta.




    Dentro de los mitos y leyendas tenemos personajes que representan la personificación de esa consciencia colectiva (arquetipo). En el caso del maestro sanador, como punto de partida de este estudio sobre la vida y obra de Fernando Pessoa para ayudarte en la sanación de tu herida, nos encontramos con el personaje de Quirón, primer cirujano, que da nombre a la red hospitalaria homónima. Así pues, entendiendo el mito de este cirujano, podremos comprender las diferentes facetas de la personalidad de cualquiera de nosotros, en general, y de Fernando Pessoa, en particular. Ayudando a sanar el «Quirón» que tenemos en nuestro interior, lograremos alcanzar esa felicidad tan ansiada dentro de nuestro proceso evolutivo personal. La comprensión de la vida y obra de Fernando Pessoa a través de este mito nos ayudará a lo largo de las siguientes páginas a evolucionar a base de localizar esa herida o trauma que portamos de forma inconsciente.




    Así pues, el personaje de Quirón representa la herida ontológica de la consciencia colectiva. Adentrarnos en el mundo de este ser nos ayudará a conocer la verdad sobre Fernando Pessoa y, a través de su poesía, sobre nuestra herida. Solo a través de la comprensión del mito de Quirón podremos lograr que nuestro autor descanse en paz dotando al mundo de la luz y armonía que se merece.




    

      

        1 Nietzsche, F.: Ecce homo.


      




      

        2 Zenith, Richard (ed). 2007. Livro do Desassossego, pp 242-243.


      




      

        3 Lind, Georg Rudolf e do Prado Coelho, Jacinto (eds.), p. 300.


      




      

        4 La obra del médico, psiquiatra y psicólogo Carl G. Jung da más información acerca de los diferentes tipos de inconsciente, así como también de los arquetipos presentes en cada uno de nosotros, arquetipos que serán llevados a otras disciplinas como el tarot o la astrología para entender el comportamiento del ser humano.


      




      

        5 Se remite al lector a la lectura de obras tales como Misterios de la Atlántida de Edgar Cayce y Timeo de Platón.


      


    


  




  

    Un escritor que nace de su propia herida




    La obra de Fernando Pessoa es diversa. A través de las diferentes personalidades (heterónimos y ortónimo) que firman su obra se pueden observar temas tan diversos como el existencialismo, la religión, la política, su país, Portugal, autoanálisis, reflexiones, etc. En cualquiera de las manifestaciones de su obra destaca un cierto inconformismo o malestar con su propia existencia, sea provocado por su mundo interior como por el mundo exterior. Cuando Pessoa escribe está dando rienda suelta (a través de las diferentes personalidades que firman su obra) a su propio temperamento y a su mundo emocional.




    Nuestro temperamento está originado en nuestros genes, en nuestro mundo interior. Por su parte, nuestro mundo emocional está determinado por nuestras relaciones con el mundo exterior desde que somos separados de esa protección maternal en el momento del nacimiento. En relación con el temperamento de Pessoa, sabemos que se muestra como una persona un tanto fría como consecuencia de esa actitud de aislamiento para centrarse en su mundo interior. Se muestra serio, grave, cauteloso a la hora de tomar decisiones y un tanto desconfiado, también muestra ciertas inseguridades internas, como se puede observar en su obra. No obstante, también se muestra capaz de cumplir con sus obligaciones y expectativas, pero siempre con un matiz de tristeza y desapego. Respecto a su mundo emocional, cabe señalar el papel de los trágicos acontecimientos que marcarían a nuestro autor desde su infancia. Entre esos acontecimientos se encuentra la muerte de su padre cuando Fernando Pessoa tenía cinco años, el ingreso en un manicomio de su abuela paterna cuando Pessoa tenía siete años y el matrimonio de su madre por poder notarial a esa misma edad. Además, cuando Pessoa tenía ocho años viajó con su madre a Durban (Sudáfrica) para instalarse allí, después, cuando tenía trece años murió una hermanastra suya de tres años, y así su vida se iría viendo marcada por diferentes acontecimientos familiares (y no familiares) que dejarían huella en su mundo emocional.




    Las emociones de Pessoa se ven reflejadas en su forma de relacionarse con los demás, pero también en el cumplimiento de su objetivo fundamental: su obsesión por lograr ser publicado en vida y llegar al mayor número de lectores. Para ello, escribió tanto en portugués como en inglés y francés. Tenía interés en llegar lejos con sus publicaciones, pero también compartiendo sus ideas políticas, religiosas, metafísico-filosóficas, culturales e intelectuales. No obstante, a pesar de esos acontecimientos familiares en su vida, Pessoa también era muy cercano con la gente de su entorno, y esto le sirvió para expresar sus emociones a los demás a través de su obra (y de sus heridas, como estamos viendo a lo largo de este ensayo). Las emociones de Pessoa son expresadas por medio de su obra y la sanación de las mismas viene determinada por su proyección hacia los demás. Así pues, nos encontramos lo que Pessoa es (sus emociones) y lo que necesita ser (un autor publicado y reconocido internacionalmente). Sin olvidar que esa necesidad viene determinada por la secuenciación de esos acontecimientos negativos (y traumáticos) en su vida.




    De esa herida familiar latente surgirá su increíble obra y su lucha por ese reconocimiento internacional. De ese dolor presente ya desde su infancia surgirá ese luchador y sanador en el cual Fernando Pessoa acabaría convirtiéndose. Me atrevería a decir que uno de sus grandes miedos fue precisamente esa falta de proyección internacional como consecuencia de sus dificultades para ser publicado en vida. Esa falta de proyección internacional sería, entonces, la causa de su miedo a sentirse vacío, sin nada que ofrecer al mundo. El personaje de Quirón, a través del miedo y de la herida vital, conecta a Pessoa con esa falta de proyección internacional, pero también con su lucha para superar estos obstáculos.




    Su obra está repleta de ejemplos que muestran su temperamento y su mundo emocional. Detrás de ellos se encuentra la explicación de la existencia de todo lo que le ocurre y es expresado a través de su obra. Todo lo que le sucede está relacionado con sus propias creencias (o sistema de creencias) y su responsabilidad para permitir que suceda todo aquello que le sucede y que de una manera u otra está recogido en su obra. La voluntad de ponerse manos a la obra a través de su magnífica producción literaria le permitió enfrentarse a su propia sombra para intentar sanar su herida vital enfrentándose a todas dificultades encontradas, como la ya mencionada de ser publicado en vida y llegar a convertirse en un escritor conocido internacionalmente. Así pues, para lograr entender la herida vital de Fernando Pessoa y la nuestra propia antes debemos entender el origen de la «herida universal». De hecho, uno de los poemas de Álvaro de Campos dice:




    ¡Ay, dolencia humanitaria de mis nervios vibrando llenos de otras personas,




    Deleite de gozar y sufrir a través de las hipótesis de otros




    Y yo siendo solo yo, solo yo eternamente, y sin tener otras vidas más que la mía!




    […]




    Una fatalidad metafísica con los nervios de toda la gente vibra en mí a cada momento.




    («Com as malas feitas e tudo a bordo», traducido como «Con las maletas hechas y todo a bordo»)


  




  

    Cuenta la leyenda




    Todos conocemos la cantidad de palabras de origen griego y latino que existen en nuestro idioma. En el ámbito tecnológico tenemos palabras como «Ares», que se refiere a uno de los doce grandes dioses del panteón helénico. Dentro de los topónimos encontramos Cáceres, cuyo nombre tiene dos posibles orígenes: por un lado, Castra Caecilia, campamento romano, y por otro lado Casa Cereris, la casa de Ceres, diosa de la agricultura conocida con ese nombre en Roma y como Deméter en Grecia. En cuanto al tema que nos ocupa (la exposición de la herida vital a través de la obra de Fernando Pessoa y la mitología griega), tenemos el nombre de la cadena de clínicas procedente del mito de Quirón. Así pues, tenemos diferentes nombres griegos y latinos en nuestras vidas con diferentes fines, pero que nos conectan de forma directa o indirecta con la mitología clásica. Pero ¿por qué son importantes los nombres de seres mitológicos y sus leyendas? Estos nombres son importantes porque de alguna manera conforman nuestra forma de ser, nuestro comportamiento, nuestros pensamientos, lo que en esencia somos. Estos personajes mitológicos tienen un comportamiento y de forma arquetípica se ve reflejado en nuestra vida. La psicología lo estudia a través de nuestra mente, nuestros sentimientos, emociones, nuestra forma de actuar. Esta psicología viene determinada por esos personajes mitológicos cuyo comportamiento queda reflejado en el inconsciente colectivo como arquetipos que al activar una emoción o herida reprimida, reaccionamos como esos seres mitológicos, según sea el caso. Así pues, podríamos decir que una persona triste llora y una persona alegre sonríe como consecuencia de esa activación. Esto es un arquetipo común a toda la especie humana, en general, y esta psicología procede de esas leyendas que quedan grabadas en nuestro subconsciente y que, de una manera u otra, conocemos y estudiamos en la escuela, vemos en dibujos animados o en películas, además de verlas reflejadas en nuestro comportamiento, por eso nos identificamos (o buscamos esa identificación) con los demás. Esos personajes mitológicos son nuestro sistema de creencias, todo aquello en lo cual necesitamos creer para sobrevivir.
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